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INSTRUCCION DE UN FACULTATIVO 
residente de muchos años en el Perú , so- 
bre las diversas especies en que debe dis- 
tinguirse la Quina , y sus respectivas vir- 
tudes para su mejor uso , formada al tiem- 
po que remite algunas porciones de tres 
de ellas para su reconocimiento . 1 


’ h 




HAN ACOPIADO ESTAS ES* 
té Q % pedes con toda distinción y sin 
& ^ la mezcla tumultuaria , con que 
se n confunden en el Comercio , 
llevando á Europa en unas mis- 
mas remesas , y caxas dos ó mas especies 
rebueltas con el nombre general de Quina. . 

En el trafico de este especifico hasta po- 
nerlo en Europa , en su reconocimiento , y 
elección para la venta , y en su aplicación 
á los enfermos , reynan muchas preocupacio- 
nes que confirman la falta de luces con que 
se ha procedido, desde el tiempo de su des- 
cubrimiento , hasta la época presente. 

El Profesor que forma esta relación pien- 
.sa de diverso modo por sus conocimientos 
adquiridos en America $ aunque vinp de Eu- 
ropa imbuido en las ! mismas preocupaciones 
que allá reynan. ’ . < i a . 

En 
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En esta sucinta instrucción no puede ex-» 
tenderse quanto quisiera , pero expondrá quan- 
to baste para que no se proceda tan á ciegas 
en el uso de las tres especies mencionadas. 

Es preocupación general la de pedir Quina 
fresca. Está bien averiguado que este genero, 
á imitación de muchos otros , adquiere con el 
tiempo sus grados de generosidad , y mayor 
eficacia , manteniéndole bien guardado , tapado, 
y libre del inmediato contacto del ambiente 
húmedo , que es el que mas debilita la Quina. 
- Son casi inevitables semejantes equivoca- 
ciones en géneros que se cosechan á dos mil 
leguas de distancia. En Europa son pocos los 
que saben , qua siendo mucho anas débil la 
Canela reciente , que la vieja bien conserva- 
da , la ponen á puñados los orientales en sus 
guisos , y confituras. 

-¡ .Ignorase por lo común que su sigiloso Co- 
mercio , deslumbrando á los Europeos en todo 
el ramo de sus especerías , les había ocultado 
la precaución de anticipar por diez y seis años 
los acopios anuales , manteniéndolos en sus Fac^ 
torias bien almacenados hasta el correspondien- 
te turno de su exportación á Europa ; de mo- 
do que la Canela puesta en venta en Olan- 
da el año de 6o fue acopiada en Zeylan el 
año de 44. ' • ■ 

Del mismo modo el Te'c oriental , y á su 
imitación el nuevo occidental , no se puede usar 

re- 
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reciente , y una de las recomendaciones para 
la venta de aquel en los Almacenes del Ñor*- 
te en Europa es añadir á los carteles la no*' 
ta de Tée viejo. .. 

Los géneros Americanos el Cacao , y la 
Vaynilla , y los Vinos Españoles son otra prue- 
ba tan de bulto , que bastarían con las re- 
feridas para convencer que con el tiempo se 
concentra la virtud de muchos géneros cuya 
eficacia y generosidad se miden por el tiempo 
y el cuidado de su mejor reposición. 

Aun sin salir del recinto que prescribe 
nuestro asunto tenemos mil exemplares , submi- 
nistrados mas bien por la casualidad que de 
intento , para demostrar que es puramente 
preocupación tradicional pedir por mejor la 
Quina fresca. 

Entre muchos de siglo y medio alegare- 
mos el mas reciente. La escasés del genero 
causada por la ultima guerra, que proporcio- 
nó al Comercio de Cádiz sacar á venta las 
eaxas de los cortezones de Quina roxa des- 
echados en el tiempo de abundancia , lleva- 
dos á Londres , Olanda , y Suecia merecieron 
tal aprobación por su doble actividad respec- 
to de la Quina anterior , que se lograba ven- 
der en Cádiz á reales plata 16 la libra de un 
genero tantas veces desechado , quando la fres- 
ca posteriormente llevada del Perú se despre- 
ciaba aun al infimo precio de 4 reales plata. 

Se 
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Se consumían las rezagadas en los Almacenes 
de Cádiz y de America $ subsistía la estima- 
ción : se pidieron remesas de la misma especie 
roxa por Reales ordenes á este Reyno , y por 
el Comercio al Perú , llegaron finalmente á Cá- 
diz,; pero frescas y acabadas de acopiar en 
nuestros Montes : los elogios han sido el ab- 
soluto desprecio que debía esperarse de las 
dominantes preocupaciones. 

1 La Quina que ahora se remite puede ya 
usarse , y manteniéndola con las referidas pre- 
cauciones no hay termino en que comienze á 
degenerar , confirmándolo asi la experiencia co- 
mo la analogía. 

Otra preocupación semejante ha sido el 
dictamen de los que aseguran debilitarse la 
Quina en polvo $ tendrían razón siempre que 
por inadvertencia ó descuido se dexara libre á 
la acción del aire exterior. Este debilitaría á 
proporción la corteza , y mucho mas los canu- 
tillos que bien repuestos se conservan por mu- 
chísimos años adquiriendo mayor actividad. 

Las tres especies de Quina contenidas er 
los botes , sin la blanca , que irá en otra oca- 
sión , van piladas ó reducidas á polvo mus 
grueso con el doble designio de procurar si 
mejor reposición en bote cerrado, y de rom 
tir baxo de igual volumen mayor cantidad 5 d< 
bcrá reducirse á poivo finísimo ai tiempo c 
darla á los enfermos , aunque por otro, capr 

ch< 
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cho haya Autores que la prefieran en polvo 
grueso. 

No son menos las preocupaciones en quan- 
to a la preferencia de las que llaman suertesi 
ha dominado por mas tiempo la estimación de 
los canutillos y cañas delgadas desechando las 
gruesas , y cortezones : aunque contra este dic- 
tamen , que se miraba como decidido con co- 
nocimiento de causa de diez año& á esta par- 
te, se hayan preferido con entusiasmo increí- 
ble los cortezones muy añejos de la Quina roxa. 

La que se remite en todas sus especies se 
ha escogido de las cortezas ni muy gruesas ni 
muy delgadas, con cuyo medio se conciliarán 
las opiniones hasta que conste positivamente á 
todos los Profesores que en los cortezones bien 
■conservados reside mejor virtud que en las de- 
mas suertes á proporción por su orden. 

Ninguna entre las preocupaciones referidas 
ha sido mas perjudicial á la causa pública que 
la de haberse creído de una sola especie to- 
da Quina , p*ro de mayor ó menor actividad, 
prescindiendo de las suertes según el clima , 
elevación del suelo , estación , y otras circuns- 
tancias locales á que atribuían los llamados 
inteligentes , y los Profesores la variación de 
algunas señales exteriores , y de sus efectos en 
los enfermos , con que no podia conciliarse el 
concepto de la Quina mas selecta por la que 
suspiran todos sin conocerla. 
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Tal ha sido el escollo en que ha naufi 
gado la humanidad : escollo á que por una i 
tal necesidad dirige el rumbo por donde se í 
caminado en siglo y medio. 

La Divina Providencia nos ha franquea» 
quatro especies de Quina oficinales realmen 
distintas , y de virtudes eminentes en su line 
nos las dispensó también su liberalidad con ii 
dicios positivos de su abundancia relativa 
sus virtudes contra las enfermedades en qi 
deben consumirse , equilibrando la producción 
surtimiento del remedio con la necesidad , p; 
ra manifestar en este inestimable beneficio aqu 
sello de numero , peso , y medida que descubi 
una mano omnipotente en todas sus obras. 

Estos descubrimientos piden un nuevo m< 
todo , reclaman la reforma de la practica ai 
terior, y subministran las luces necesarias p; 
ra usar con el debido conocimiento cada e: 
pccie de Quina en las enfermedades á que ¡ 
extiende su eficacia : nos estimulan también 
intentar nuevas exploraciones *1 el dilatad 
campo de la Medicina. 

A una especie solamente está limitada 1 
virtud directamente febrífuga. Tal fue la pr 
mera propiedad conocida que acreditó el r( 
medio : en su defecto se substituyeron otn 
dos indirectamente febrífugas. Después se con 
fundieron todas , y desde entonces no se aciei 
ta á dar con la especie que producia los m< 
ravillosos efectos del tiempo primitivo. De 
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De aquí ha resultado que se haga tragar 
tanta Quina á los enfermos , con el empeño 
de cortar las accesiones , y si algunas veces 
se logra el efecto deseado con las especies de 
virtud indirecta , será por una feliz casualidad 
de origen desconocido , porque tal vez con 
mas freqüencia , ó no se consigue tan pronto 
el buen efecto , burladas las esperanzas , y 
aburridos los pacientes y los Médicos , ó se 
han cometido yerros inevitables , que vence la 
naturaleza , ó cubre la sepultura. 

Con igual ¡ncertidumbre se ha procedido 
en las demás enfermedades , á que se exten- 
dió el uso de tan admirable remedio por la 
feliz casualidad de las Quinas substituidas , pe- 
ro ignorada la especie que produxo tales efec- 
tos , no se acierta con la legitima que debe 
aplicarse en semejantes casos. 

Aun pasa mas adelante el perjuicio. La 
Quina de virtud eminente para unas enferme- 
dades es positivamente dañosa para otras , de 
donde podemos concluir que los elogios , y 
dicterios indistintamente dados á la Quina 
por los grandes Profesores de quienes se ha 
propagado al vulgo partidario , no carecen de 
fundamentos. Todos alegan á su favor las ex- 
periencias , pero ninguno ha podido descifrar 
este misterio. Corramos de una vez el velo. 

t 
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' QUINA NARANJADA . 

■ < i 

E Sta especie fué la primitiva : corta como 
por encanto las accesiones , administra- 
da en pequeña cantidad : ella es la única es- 
pecie directamente febrifuga , y ninguna otra 
puede disputarle su eficacia en tales casos. 

Es eminentemente balsámica ; su modo de 
obrar á golpe tan seguro , bien administrada, 
indica su imperio sobre los nervios, y por con- 
siguiente se extiende su eficacia á todas las* 
enfermedades periódicas de intermisiones ma- 
nifiestas. 

El Arbol que la produce es muy raro, 
y apenas corresponde á uno por mil de las 
otras especies juntas. Por tanto se debe gas- 
tar con economía en los casos apropiados} y 
quando no sea evidentemente dañosa en otras 
enfermedades fuera de su esfera , no es tan 
eficáz , y por consiguiente superfluo , é irre- 
parable su consumo. 

Se ha disputado mucho sobre el tiempo 
de tomarla dentro , ó fuera de las accesio- 1 
nes. En la época de su descubrimiento se da- 
ba á la entrada de la accesión , y bastaba 
entonces la pequeña cantidad de dos dracmas: 
Posteriormente ha prevalecido el tiempo de la 
intermisión en fuerza de tantas tinieblas ; pe- 
ro apenas se contará designio en los fastos de 
la Medicina , en que la recta razón , y el 
-1 em- 
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empirismo no hayan punzado el zelo de exce-: 
lentes Profesores que reclaman el método de 
la primitiva costumbre. , 

Contemplamos insuficientes los temores que» 
se alegan en contrario , y esfuerzan en favor 
de su opinión muchos Profesores de sobresa- 
liente mérito, por consiguiente son dignos de 
examen á mejor luz los malos efectos que 
atribuyen á la primitiva práctica ; lo cierto es 
que empleando la especie apropiada se logra- 
rá mayor seguridad en las curaciones, ahor- 
rando tiempo , y mucha Quina. La economía 
del rarísimo especifico debe no menos entrar 
en el plan de nuestras reflexiones. 

' &UINA.ROXA , 

t 

: . i.< ........ j 

A Gotada la primitiva especie en sus anti- 
guos limites conocidos , le substituyó 1» 
roxa. No alcanza á cortar las accesiones , y 
si lo hace algunas veces es indirectamente , y 
con malas resultas , es un remedio abrasador, 
de donde dimanó la opinión de llamar á to- 
da Quina indistintamente incendiaria. 

Es eminentemente astringente : su modo de 
obrar á golpe seguro en las gangrenas , indica 
su imperio sobre el sistema muscular , y por 
consiguiente se extiende su eficacia á las en- 
fermedades en que conviene reanimar la ac-> 
cion muscular , gangrenas , supuraciones , y 

ca- 
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calenturas malignas que disponen á el esfáce 
lismo universal.' 

Conviene igualmente emplearla en ayi 
das en tocias las enfermedades , á excepción d 
las inflamatorias , con la mira de resistir cc 
mo el mas poderoso antiséptico á las podre 
dumbres que sufre todo el canal intestinal co 
perjuicio de los nervios , y entrañas inmediata: 
Su virtud corroborante procedida de la ma 
yor fuerza muscular le hace un remedio sos 
pechoso en muchas ocasiones , y conocidamen 
te mortal en los enfermos de complexión ar- 
diente , biliosa de Abra rígida , y< al contra- 
rio muy saludable en los de complexiones frías 
húmedas , de fibra laxa. 

El uso abundantísimo que. 'debe hacerst 
de esta especie en el exercicio de la Medicina 
respectivamente á la extensión de enfermedade< 
en que conviene , aunque con tiento y sobrie- 
dad. en cada una , le podrán soportar sin de- 
trimento nuestros Montes. 

{ El árbol que la produce es abundantísimo, 
y correspondiendo á igual numero de las dos 
restantes especies juntas amarilla y blanca , no 
hay recelo de que pueda jamás faltar el re- 
medio. 

. Las calamidades que observaban los buenos 
prácticos en sus enfermos con el uso de la 
Quina en las tercianas , disponiéndolos efecti- 
vamente á obstrucciones , ictericias , hidrope- 
sías, 
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sias , reumatismos , escorbutos , y otras pési- 
mas resultas , les hacian sospechar falsificacio- 
nes del remedio , ó mal procedimiento en sus 
acopios , beneficios , y reposición. No cayeron 
en la cuenta de la nueva especie introducida, 
aunque desconocieron los efectos , y en aquella 
época comenzaron á experimentarse males y 
bienes para la humanidad de un origen des- 
conocido.* , 

Aquellos hechos incontextables que poste- 
riormente en nuestro siglo se han pretendido 
desvanecer sin conocimiento de causa , estimu- 
laron á los Profesores á reclamar por mejor 
Quina , pero sin poder indicar las señales cier- 
tas de la mejor en su concepto. 

QUINA AMARILLA. 

• , . . ■ » > 

P OR fortuna hallaron los Cosecheros en 
nuestros Montes otra Quina tan pareci- 
da en la corteza á la naranjada , que se con- 
fundió con ella , y se llegó casi á perder su 
conocimiento , esta es la Quina amarilla ; tam- 
bién es indirectamente febrífuga ; pero sin tan 
malas resultas como la ruxa. 

Es eminentemente acibarada, su modo de 
obrar en las calenturas iudica su imperio sor 
bre la masa de los humores ; por consiguien- 
te se extiende su eficacia á todas las calenturas 
pútridas en que sería dañosísima la roxa. 

Es 
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- Es entre todas las especies la que mucv 
mas el vientre , hasta ser purgante para a 
gunos enfermos , efecto atribuido sin conoc 
miento á la Quina reciente , como lo advie; 
ten algunos Autores copiándose los unos 
los otros. 

Esta misma propiedad , y su débil astrii 
gencia con la común á todas las Quinas en 
grado de un principio balsámico , la hace pr 
ferente en el dilatado campo de las calent 
ras pútridas tan variadas , y diversamente e 
mascaradas en las epidemias. En todas co 
viene siempre mantener el vientre libre , y a' 
facilitarlo con las ayudas , en que debe entr 
la Quina roxa , por la razón antes expuesi 
En el coucepto general de cortar la Qui 
las accesiones , se oponia á toda razón usai 
en las continuas enfermedades por el rec< 
de interrumpir las operaciones de la natura 
za , cuyo fin es cocer y evaquar los humo' 
viciados : quando mas , se atrevían algunos 
recetarla ácia la declinación, de la enfern 
dad como balsámica y corroborante , y por 
mismo capaz . de completar tan saludables o] 
raciones. 

Desvanecido aquel concepto , pues solo 1 
una especie febrífuga, y combinando la epi 
en que ha reynado en el Comercio la am< 
lia , no deben estrafiarse los felices atn 
mientas de¡Jalgunos Profesores , que hade 

nt 
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nuevas exploraciones extendieron el ¡ uso del; 
remedio en las continuas, y también en algu- 
nas inflamatorias. . , 

No hay ya diseulpa en proceder á tientas* 
La especie amarilla , con exclusión de las an- 
teriores , nos subministra el mejor auxilio en 
las calenturas remitentes , .y continuas , cuya 
extensión en todas las estaciones del año for- 
ma el mayor numero de enfermos en las po- 
blaciones , y en cuyo auxilio podemos contar 
eon la abundancia del remedio , que bien cal- 
culado corresponde con la roxa en razón de 
dos á cinco. , f ¡ 

I 

QUINA BLANCA. 

■ ■ . . .. 

L A Quina blanca es otro don de la Pro- 
videncia para la humanidad , á cuyo 
bien se ha resistido el capricho del Comercio, 
y la inadvertencia de los Profesores en las 
repetidas tentativas hechas a fin de propagar 
el uso de esta especie oficinal en Europa. 

- Como siempre ha sido injustamente desecha- 
da en el Comercio , no ha podido merecer es- 
ta especie ni los elogios ni vituperios de sus 
compañeras , ni tubo parte en los extraordi- 
narios efectos de las especies rebuehas en las 
remesas. 

j Para su vanidad , y confusión le ha cabi- 
do la suerte ¡de las demas en las tentativas 

mi- 
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ministeriales , habiendo merecido , y desmerecí 
do alternadamente la Real aprobación , segu 
el diverso concepto de los Ilustres Profesort 
que debieron prestar sus luces al Ministerio. 

Es eminentemente, xabonosa. Su modo d 
obrar en las enfermedades crónicas indica í 
imperio sobre las entrañas grandes y pequen, 
del cuerpo humano : por tanto se extiende í 
eficacia á mucha? enfermedades de raíces pr< 
fundas en que de origen , 6 de resultas p: 
decen estos órganos , en las calenturas accesi 
nales muy rebeldes, y en muchísimos case 
de Medicina preserratoria , ó regimen pro: 
láctico. 

Su virtud xabonosa y su débilísima a 
fcringencia con las qualidades comunes en 
grado á las demas especies , persuaden su pr 
ferencia en las calenturas inflamatorias , C( 
exclusión de las anteriores ; pues ninguna 
mas apropiada á resistir por una parte la p 
trefaccion , propia de todas las calenturas , 
á disolver por otra el quajo flogistico. 

La historia de la Medicina de nuestro 
gto nos subministra bastantes fragmentos u 
les al intento $ sin . conocimiento de las esj 
cies se ha empleado la Quina en calentu 
inflamatorias. Probablemente han salido me 
librados los enfermos , cuyas historias se 
fieren , á quienes tocaría ia suerte de ton 
la amarilla , y los que tomarian la roxa q 

d¡ 
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darían sin mención en el catalogo de lo* 
muertos. 

La blanca es tan indirectamente febrífuga 
como las dos anteriores, y solo vence las 
accesiones rebeldes removiendo las causas oca* 
sionales , pero de ningún modo venciendo de 
golpe la predisponente , contra la que solamen- 
te obra de un modo directo el Antidoto. En es- 
to á nuestro entender , si valen los razona- 
mientos deducidos de la experiencia , consis- 
te la diversidad de la virtud directa de una 
sola especie , é indirecta de las otras. 

Debe igualmente usarse en ayudas quando 
se considere útil mantener el vientre libre en 
estas enfermedades. 

Su abundancia en nuestros Montes nos 
promete un surtimiento perenne , teniéndola 
calculada en correspondencia con la roxa de 
tres á cinco : abundancia que concuerda con 
el numero extenso de las enfermedades crónicas. 

ADVERTENCIAS GENERALES. 

L OS nuevos descubrimientos que anuncian 
nuevas utilidades de la Quina, ni exclu- 
yen , ni del todo se oponen á las principales 
cautelas , advertidas por los buenos prácticos 
con que debe administrarse un remedio tan 
eficaz y activo ; pensamos á el contrario que 
se adaptarán muchas reglas á las especies eo- 

C - no- 
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nocidas limitando las muy generales , y ej 
cluyendo solamente las que se fundaban e 
principios dudosos , ó desconocidos. 

Nada perjudican estas reflexiones á la prác 
tica de mezclar la Quina con otras droga 
medicinales apropiadas á la indicación que s 
propone el Medico. Podrán dirigirse tal ve 
con mas acierto conocidas las virtudes emi 
nenies de cada especie. 

Es presumible la nueva reforma que exi 
ge este importante asunto fundada la practi 
ca anterior en el concepto de una sola espe 
cié. La invención de recurrir á la mezcla d 
otras drogas tomó su origen de haber creíd» 
necesario asociar correctivos á un remedio d 
actividad sospechosa. 

Podemos anticipar con alguna confianz; 
que quanto mas conducentes , y aun necesa- 
rias son las combinaciones del remedio coi 
varias drogas tomadas de los tres Reynos ei 
el uso freqüente de la blanca , para comba 
tir con acierto causas tan diversas como re- 
beldes en las crónicas , tanto mas supeifluas 
y aun perjudiciales serian en el uso del An- 
tidoto. . . 

Este obra en el sistema nervioso dondí 
probablemente reside la predisposición en Ia¡ 
periódicas , á manera de un poderoso calman- 
te de singular esfera , virtud conocida sola- 
mente por sus prontísimos efectos que podrías 
perturbarse con las mezclas. De 
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De aquí fluye espontáneamente la resolu- 
ción de los problemas tan controvertidos en 
la practica sobre los purgantes asociados á la 
Quina , y el uso de purgantes solos para 
precaver las recaídas. El Antidoto los resiste 
quanto los exige la amarilla , comprehendido 
el diverso modo con que obran las dos es- 
pecies si se concilian los partidos , y se com- 
binan las opuestas experiencias alegadas por 
ambas partes. 

En el tratamiento de las ayudas con in- 
flamación , ó sin ella , empleando amarilla , ó 
blanca es absolutamente necesario el uso abun- 
dante de agrios vegetales , y del agua , ó ve- 
hículos apropiados , que facilitan las saluda- 
bles operaciones del remedio. 

El patriotismo que caracteriza á nuestro 
siglo ha desterrado felizmente del país de la 
Medicina el espíritu de contradicción con que 
solian recibirse qualesquiera novedades. En nues- 
tros dias juzgan con imparcialidad los Ilustres 
Profesores , á cuyo sabio discernimiento pre- 
senta estas reflexiones su Autor. Mariquita 4 
de Octubre de 1^90. =J. C. M. 
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